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1. Ideas preliminares y contexto 
En este ensayo presentamos, anali zamos e intentamos eva luar inic iati vas 
rec ientes, introduc idas en e l sistema de justic ia penal de Bé lgica con la 
intenc ión de encontrar respuestas a la criminalidad y ev itar tener que recurrir 
a las clás icas penas de pri sión. Hemos decidido poner los ejes de este análi sis 
en la mediación, actualmente considerada como la forma más innovadora 
de abordar los problemas ligados a la c riminalidad. Como medida de 
reso luc ión de problemas la mediación debe considerarse (como alguna cosa 
relac ionada directamente con e l análi sis del núcleo) dentro de l sistema de 
Justi c ia Penal. Destacamos el di álogo entre la víctima y e l de lincuente de 
manera que las dos partes puedan prever una solución común con e l apoyo 
de un medi ador. De esta manera , la reparac ión, la restitución, y a veces 
también la reconc ili ac ión, pueden ser los valores de base de la acc ión pe na l. 
Lajusti cia restitutiva "restorative justice" está considerada y sostenida como 
una tercera vía, situada entre la retributi va y la rehabilitadora, diri gida a la 
readaptac ión (Peters, 1996; Walgrave, 1995). Si e l primero de estos dos 
mode los hace hincapié en los crímenes y su casti go, e l segundo se concentra 
e n la recuperac ión y la re integración del delincuente . La justicia restituti va 
se interesa por el crimen y lo define como un problema de orden interrelac ional. 
Hace fa lta co nduc ir a l de linc ue nte a as umir la res ponsab ilidad y las 
consecuencias de sus actos, así como del perjuicio (material o no) causado, 
que lo reconozca convierte a la víctima en copartícipe de la comunicac ión 
re lati va a la reparación y a la restitución. Que asuma su responsabilidad , 
encontrar soluciones, firmar y respetar los acuerdos y restablecer la paz son 
algunos de los rasgos destacados de la mediación y de la justi cia restituti va . 
Antes de tratar medidas rec ientes a favor de la justicia restituti va y de la 
prácti ca de la medi ac ión por los de lincuentes adultos, debemos recordar 
algunas etapas importantes que sobrev inieron con e l establec imiento de l 
sistema de justi cia en Bélg ica. A fin ales de l sig lo pasado vieron la luz las 
prime ras so luc iones de recambi o a las pe nas de pri s ión. La conde na 
condicional y la libertad condicional (acordadas después de que e l dete nido 
ha cumplido un tercio de su pena) fu eron introducidas por vía leg islati va en 
1888. Una diferenc iación de pena centrada sobre el delincuente fue instaurada 
grac ias a la introducc ión ( 1964) de un s istema probatorio (prova tion/ 
probac ión) en combinación con la sentenc ia en suspenso o la suspensión de 
la pena. A nive l del servi cio fi scal (o ac usador público) s iempre ha habido 
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una práctica de hecho que consiste en renunciar a la persecución basándose 
en el principio de la oportunidad. Cuando se combina esta práctica con 
condiciones especiales ex ige una probation pretorienne. Desde 1984 esta 
operación permite al fi scal cerrar una causa proponiendo que el sospechoso 
pague una suma al Estado (transacción). 
2. Mediación penal 
2.1 Un primer proyecto piloto 
Elide octubre de 199 1 el fi scal general inició una experiencia de mediación 
penal en siete demarcaciones judiciales dependientes de la Corte de 
apelaciones de Gante (Bauwens, 1992- 1993). El objeti vo deseado era triple: 
1. Reaccionar de forma más simple pero más rápida a la criminalidad. 
2. Tener en cuenta el interés de la o de las víctimas. 
3. Restablecer la confianza del público en el sistema de justic ia penal. 
Al cabo de 17 meses se habían tratado 1.497 causas. En 1.065 casos (7 1 %) 
la operac ión fue ex itosa, en 274 ( 18%) fracasó, mientras que 158 ( 11 %) aún 
estaban en vía de examen en el momento de la evaluación. La mediación 
penal ha sido definida por e l fi scal como una primera amonestación sin 
intervención del juez, y la prioridad es para los intereses de la víctima. De 
todas maneras, la cuestión de saber si se ha producido una verdadera 
mediación entre la víctima y el delincuente está lejos de ser clara. La medida 
tomada comportaba cas i siempre una liquidac ión referente al prej ui cio 
material sufrido por la víctima; pero también ha sido pos ible incluir excusas 
del delincuente hac ia la víctima, as í como un acuerdo negociado con el 
delincuente. Diversos tipos de crímenes de menor gravedad pueden tener 
una mediación penal. Si el delincuente respeta las condiciones impuestas 
recibirá una clasificación sin seguimiento, o se le propondrá una transacción. 
En caso contrario, el fi scal iniciará la búsqueda. La experiencia ha obtenido 
una acogida favorable de los delincuentes y de los mediadores. 
2.2 La ley del 10 de febrero de 1984 
Después del período experimental y de una propuesta del gobierno federal, 
el parlamento belga votó, en febrero de 1984, la ley organizadora de un 
proceso de mediación penal . Esta ley introduce en e l Códi go de 
procedimiento penal una nueva di sposición (art. 2 16 ter) que permite al 
fi sca l de l rey* desestimar una causa en determinadas condiciones. La ley 
comporta al menos un doble objetivo: por una parte ofrecer una reacc ión 
soc ial rápida a los de litos " urbanos" ordinari os, y por la otra, ofrecer mayor 
atención a la víctima. 
La med iac ión penal se aplica a infracc iones cometidas por adultos que, a 
criterio del fiscal del rey, no necesitan una pena superi or a dos años de 
prisión. En este caso, la ley da la oportunidad de ofrecer al sospechoso una 
o di versas de las condiciones siguientes con e l fin de obtener la exención de 
la acción pública: 
1. La reparac ión o la restitución de los daños causados a la víctima. 
El fiscal puede convocar a la víctima y al de lincuente con la perspecti va de 
una med iac ión. 
2. La orientación hac ia un programa de tratamiento médico o una 
terapia convenida si el de lincuente atribuye la infracc ión cometida a una 
enfermedad o a una dependencia de l alcohol o a una droga. 
3. La orientac ión hac ia un programa de formación (d urac ión máx ima 
de 120 horas). 
4. La aceptac ión de llevar a término servicios comunitarios (trabajos 
de interés general) (durac ión máx ima de 120 horas). 
El fiscal puede proponer una sola de estas condiciones o más de una a la 
vez. El delincuente di spone de un tiempo también limitado de hasta se is 
meses para sati sfacer las condic iones 2 y 4 Y de un ti empo limitado para 
someterse a la primera condición: Como se puede constatar, la mediac ión 
no es más que una de las cuatro condiciones establec idas en la ley. El término 
" med iac ión penal" utili zado como título para describir e l procedimiento en 
su tota lidad, es bastante engañoso. 
Para la mediación penal se han creado tres nuevas funciones , que dependen 
del gabinete del fiscal del rey: 
• A cada tribunal de primera instanc ia ( 17) le ha sido des ignado un 
fisca l adj unto como mag istrado enlace para la mediac ión penal (mag istrado 
de med iac ión). Es ta persona no se encarga de la tarea de med iac ión 
propiamente dicha, pero sí de la selección de los expedientes, de la vigilancia 
de l trabajo y de la sesión final que tiene lugar en su gabinete . 
• En e l seno del servicio de l fiscal de l rey, así como en los mismos 
tribunales, uno o más trabajadores soc iales fi guran como asistentes de 
mediación. Estos efectúan las tareas concretas que llevan a las cuatro formas 
* El au tor se refiere en e l tex to al fiscal del rey, figura que es equiva lente en nuestro contex to 
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pos ibl es de medi ac ión penal: comuni car con las partes, preparar las 
condiciones, proceder a la mediac ión en casos donde ex istiera víctima, hacer 
el informe para el magistrado y dar curso a los acuerdos o a las condic iones . 
• A ni vel de cada corte de apelac ión, en e l seno de l gabinete fisca l 
general, se nombraban dos consejeros de mediación (criminólogos) para 
coordinar el trabajo de los asistentes de mediac ión, así como para sustentarlos 
y elaborar una política penal en materi a de mediación. 
Para la totalidad de l país (Bélgica cuenta con 10 millones de habitantes) hay 
60 asistentes de mediación y 10 consejeros. 
Si la mayor parte del trabajo de mediac ión - y también la mediac ión en sí-
lo reali zan los asistentes, el proceso se acaba con una sesión de mediac ión 
ofi cial d irig ida por e l magistrado competente. Tanto e l delincuente como la 
víctima tienen derecho a la ay uda de un abogado; la víctima puede estar 
representada. Los detalles del acuerdo convenido o de sus condiciones son 
anunc iados en un informe oficial (un proceso verbal). Cuando el delincuente 
acepta estas condiciones se establece un segundo proceso verbal en e l que 
se indica que la acc ión pública se ha acabado. En caso de defecto e l 
mag istrado puede c itarlo a comparecer a la corte, pero e l de lincuente no 
está obligado a hacerl o según la ley. 
2.3 La práctica de la mediación penal 
El sistema belga de mediac ión representa un modelo que se desarrolla dentro 
del sistema de justicia penal. La presenc ia de mediadores en e l sistema 
proporciona una gran ventaja: están bien ubicados para co laborar con e l 
sector judic ial, y pueden favorecer la creac ión de nuevas propuestas. En 
opos ic ión a los programas de mediac ión ex ternos, los mediadores dependen 
menos de la buena voluntad de los fiscales que de la orientac ión de las 
causas. Las tablas I y 2 aportan una visión de conjunto de las causas escogidas 
para la mediac ión penal entre e l I de noviembre de 1994 (con la entrada en 
vigor de la ley sobre la mediación penal) y e l 3 1 de di ciembre de 1996. 
Tabla 1. Número de causas seleccionadas para realizar mediación penal 
De nov. 1994 a dic. 1995 




Fuente: Dewulf et al. . 1996; Davreux et al. , 1997. 




Tabla 2. Naturaleza de la causa (de noviembre 1994 a diciembre 1996) 
Delitos contra los bienes 
Delitos de violencia 












Los delitos de poca gravedad contra los bienes y los de violencia (vías de 
hecho y de amenaza) son los que se han escogido más a menudo para la 
med iac ión penal, aunque casos de in fracc iones en materi a de drogas fueron 
considerados en el segundo año. Las infracc iones escogidas para la mediac ión 
penal en materi a de drogas representa el 35% del tota l en una jurisdi cc ión y 
sólo un 3% en otra (en 1996). Los casos referentes a vías de hecho osc il an 
entre e l 17 y e l 38% (en 1996). 
Esta diferencia en la e lecc ión de los casos también se constata cuando hay 
una víctima y si ex iste relac ión entre ésta y e l delincuente (Ver tabla 3). 
Tabla 3. Presencia de una víctima y relación víctima-delincuente 
(de nov. 1994 a dic.1996) (en %) 
Amberes Bruselas Gand Mons Llege Moyenne 
Sin víctima 32 ,5 8 24,5 13 9 17,5 
Sin relación 
con la víctima 30 ,5 38 44,5 21 ,5 32,5 33,5 
Relación con 
la víctima 21 ,5 48 27,5 65 57,5 43,5 
Sin conocer 15,5 6 3,5 0,5 5,5 
Total 100 100 100 100 100 100 
Fuente: Dewulf et al. , 1996; Davreux et al. , 1997. 
Alrededor de un 17,5% de delincuentes dirigidos a la mediac ión penal habían 
cometido una infracc ión sin víctima, lo cual hacía impos ible la mediac ión. 
Las di versas jurisdicc iones han adoptado diferentes políti cas a este respecto, 
como demuestran los datos. En un 43,5 % de los casos e l de lincuente conocía 
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a la víct ima. Es evidente que Valonia está más sensibilizada que Flandes a 
recurrir a la mediac ión penal cuando el delincuente ti ene una relación con 
la víctima. En la mayoría de los casos, se trata de compañeros, miembros de 
la famili a, amigos o vec inos. 
Se neces ita una media de I 19 días a part ir de la fec ha de la in fracc ión para 
que una causa se confíe a la mediación penal ( 1994- 1996). Un 54% de los 
delincuentes han sido enviados a la mediación penal dentro de los tres meses, 
yel 19% a los seis meses de cometer el delito. ¿ Cómo se produce la mediación 
penal? La tabla 4 indica cuáles son las medidas o condic iones impuestas 
para obtener la extinción de la acc ión pública. 
Tabla 4. Condiciones impuestas por la mediación penal 
(de noviembre 1994 a diciembre 1996) 
% % 
Una sola condición 74 ,6 
Reparación 33 ,7 
Tratamiento médico 12,4 
Formación 8,7 
Servicios comunitarios 9,9 
Otros 10,2 
Dos condiciones o más 25,4 
Fuenle: Dewulf el al. , 1996; Davreux el al. , 1997. 
En e l 75 % de los casos el procurador sólo va lora la impos ición de una 
condición. La reparación es la condición más habi tual sobre todo en forma 
de una compensac ión económica a la víctima, pero también las excusas, 
cond iciones re lac io nadas co n la v ida co mún o de in te rca mbi os de 
información. En el 10% de los casos las condic iones impuestas no están 
prev istas por la legislac ión sobre la med iac ión penal. Se trata por lo ge neral 
de reprimendas o transacc iones. La reparación y los trabajos comunitarios 
son las medidas que se utilizan de forma más habitual (6% de las causas), 
seguidas del tratamiento médico (3,5% de las causas). La reparación a la 
víctima, impuesta sola o con otra condición, se aplica en el 5 1 % de la tota lidad 
de los casos. Podemos concluir que la mitad de las causas enviadas a la 
mediación penal han permitido una mediación entre la víctima y el delincuente. 
No todos los ex pedientes selecc ionados llegan a una ses ión de mediación 
final con el magistrado encargado. Se puede poner fin al proced imiento por 
d ifere ntes razones (dec isión de una u otra parte, de l fi sca l, la impos ibi li dad 
de ll egar a un entendimiento o dificultades de orden práctico que no permiten 
proseguir a una de las partes). En e l curso de los dos primeros años ( 1995 Y 
1996) se produjo una finali zac ión prematura del procedimiento en un 32% 
del tota l de las causas selecc ionadas. Por otra parte, si tomamos las causas 
que acabaron e n un a ses ión de med iac ió n final con el mag istrado, 
constatamos que la tasa de aceptación hacia las condiciones impuestas es 
muy alta (alrededor de un 90% para e l total de condiciones) 
La tabla 5 contiene datos sobre las dec isiones judic iales finales. 
Tabla 5. Decisiones judiciales siguiendo una mediación penal 
(de noviembre 1994 a diciembre 1996) (en %) 
Condiciones Condiciones 
rellenadas no rellenadas 
Extinción de la acción pública 93,0 3,2 
Clasificación sin comitiva 5,8 7,9 
Transacción O 0,4 
Persecución O 46,S 
Otros, ausencia de información, 
decisión no seguida 1,2 41 ,2 
Total 100 100 
Fuenle: Dewulf el al. , 1996; Davreux el al., 1997. 
En la mayoría de los casos e l respeto hac ia las condiciones impuestas por e l 
mag istrado encargado de la mediac ión en vista de l trabajo preparatori o del 
as istente acaba en la ex tinción ofic ial de la acción pública (93%). Pero hay 
una tendencia a perseguir a los de lincuentes que no respetan las condic iones 
(46,5%). La resolución de las conclusiones definiti vas se revela imposible a 
causa de l gran número de expedientes en suspenso o de la ausencia de 
informac ión prec isa en e l momento de la evaluac ión. 
2.4 Evaluación 
La medi ac ión penal ha tomado importancia con rapidez. Desde un punto de 
vi sta cuantitativo, la leyes un éx ito. Pero también hay problemas importantes, 
la mayoría formulados por los consejeros de mediac ión (Dewulf et al., 1997): 
• La ley re lati va a la mediac ión penal no está ligada a objeti vos claros 
y uniformes. Las diferentes racionalidades no caen bajo la acción de la ley 
e Ú r! 
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ni de su aplicac ión en la prácti ca: mostrar una reacc ión visible a las 
infracciones menores, ayudar a las víctimas, restablecer la confianza del 
público con e l sistema de justic ia penal y -en una medida menor- regular el 
problema del atasco del sistema carce lario. Esta di versidad de objeti vos se 
refl eja en las condiciones impuestas para la mediac ión penal. 
• Como evidencía la práctica, la mediac ión penal está dirigida a los 
delincuentes y tiende a confirmar las gestiones puniti vas unil atera les. La 
primera forma de mediación penal (reparac ión a la víctima) no se aplica 
más que en un 50% de los casos y, a menudo, se aco mpaña de otras 
condiciones. Las cuestiones de reparac ión conciernen cas i en su totalidad a 
los aspectos económicos de la infracción. Es poco frecuente que la mediac ión 
se produzca cara a cara. Se trata, cas i siempre, de un proceso ad ministrati vo 
que finaliza en una restitución o en una liquidación sobre los daños materiales. 
La participación de las víctimas a menudo se limita a enviar una carta. La 
sesión de mediac ión ante e l magistrado es de naturaleza morali zante y por 
tener un aire de mini-proceso. En la mayoría de los casos la víctima no 
parti cipa en la ses ión. Las condic iones impuestas durante la ses ión de 
mediac ión oficial por e l magistrado encargado no siempre concuerdan con 
el trabajo reparatorio reali zado por el asistente, que debe trabajar con la 
víctima y e l delincuente en la consecución de un acuerdo mutuo o de una 
soluc ión. Muchas veces la justic ia retributiva tiene un papel predominante 
sobre la justicia restituti va . 
• La práctica de la mediac ión penal presenta diferencias de un di strito 
judic ial a otro, de la parte fl amenca a la parte francófona de Bélgica. Esto es 
cierto respecto a la medida en que la víctima es la causa y la que procede a 
una mediación pura (La victime est en cause el celle dans la quelle on 
procede ... ). En Valonia la mediación penal está más centrada en los conflictos 
de orden relacional (entre cónyuges o entre vec inos). En algunas reg iones 
la mediac ión penal trata sobre la tox icomanía en un 30% de los casos. 
• La condición prec isa para su aplicac ión a veces está determinada 
por las inic iativas que se tomen en una región más que por la in formac ión 
sobre los deseos de las personas. 
• Para acabar, los consejeros resa ltan el riesgo de ampliar la red. Hay 
signos que indican que la mediac ión penal se utili za sobre todo como solución 
de recambio a una clasificación sin seguimiento incondicional y no como 
una soluc ión de recambio a la pena de prisión: en la demarcación judicial 
de Leuven (Van Driessche, 1998) se han apoyado sobre esta hipótesis para 
examinar en profundidad las dec isiones judicia les tomadas después de la 
interrupción de l procedimiento de mediac ión penal (abandono) o su fracaso 
(no respeto a las condic iones aprobadas mutuamente). En e l 50% y el 64% 
de estas dec isiones, respecti vamente, los de lincuentes han sido perseguidos 
(ver tabla 6). Una investigación con más empuje ha permitido establecer 
que estas incitac iones a confrontar acabaron en las sentenc ias siguientes, 
por orden de importancia: condena en suspenso (44% de las dec isiones 
después de una interrupc ión y 34% después de un fracaso), pena de prisión 
( 13% Y 10% de las decisiones respectivamente. Si tenemos en cuenta e l 
hecho de que las penas cortas de prisión no son expiadas, estas resultantes 
reafirman la idea de que la mediación pena l no está considerada como una 
so lu c ió n de reca mbi o a l e nca rce la mi e nto). Los res ult ados de un a 
in vesti gac ión comparada hecha en e l di strito judicial de Bruselas (Martire, 
1898) profundi zan en este sentido. Sólo e l 18% de las 275 interrupciones y 
e l 50% de los 12 fracasos acabaron en persecuc iones. Prácticamente todos 
los de lincuentes perseguidos tuvieron una condena en suspenso. 
Tabla 6. Decisiones judiciales después de interrupción o fracaso 
(término judicial de Leuven, 1995, 1996, 1997) (en %) 
Persecución 
Clasificación sin comitiva 
Transacción 
Otros, ausencia de información, 
decisión no seguida 
Fuente: Van Driessche, 1998. 
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3. La mediación reparadora 
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Una crítica formulada a menudo a la vista de los programas de mediac ión 
viene unida al hecho que se limiten a de litos menores. De esta forma pierden 
una gran parte de su potencial , la posibilidad de influir y de reorientar e l 
sistema de justi c ia penal hac ia un planteamiento más reparador. Esto 
signi ficaría la introducc ión de un nuevo paradigma en e l seno de la justicia 
penal. La razón por la cual las pretendidas soluciones de recambio no llegan 
a reducir el número de poblac ión de la prisión sería la creencia, aún ex istente, 
en la retribuc ión. Esta vo luntad de cas ti ga r ti ene influenc ia sobre la 
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formas de medidas y castigos. Los teóricos sostienen que mientras no cambie 
este paradigma no podremos llenar los grandes vacíos de l sistema, en 
particular el de recurrir de forma exces iva a las penas de prisión (Fattah , 
1992). Des taca e l deseo urgente de acoge r los trámites bás icame nte 
innovadores, el fenómeno de la criminalidad en sí mismo, la reacción de los 
princ ipa les implicados y de la soc iedad en gene ra l (Zer, 1990) . Las 
experienc ias de la mediac ión pueden ayudarnos a plantear un nuevo punto 
de vista y a ver de qué forma esta fundamenta l reorientación puede ponerse 
en práctica. 
Es bajo esta perspectiva que Leuven comenzó en 1993 el proyecto de mediación 
reparadora . El programa ti ene como obj eti vo trata r exc lusiva mente 
delincuentes adultos, así como delitos y crímenes con una cierta gravedad. 
Sólo los delitos con los que el fiscal haya intentado un proceso (continuación! 
continuidad) son tomados en considerac ión. Uno de los objeti vos del programa 
es hacer un sumario (judicial) sobre el efecto de la mediación en el proceso de 
decisión judicial y determinar en qué medida el sistema de justicia pena l puede 
aceptar la reparación como uno de sus objeti vos fundamentales. 
El programa comenzó como inic iati va privada pero en 1996 ll egó a ser un 
servicio de la ciudad de Leuven, financiado por el ministro federa l de Justicia. 
A petic ión de éste, el programa ha tomado envergad ura nac ional y se ha 
extendido por las cuatro demarcaciones judiciales de Bélgica. La mediación 
en sí misma es independiente de l sistema judicial, pero el programa func iona 
en estrecha relación con e l servic io de l fisca l de l rey. El funcionamiento del 
programa está dirigido por un comité director, formado por ocho organismos 
asociados: el trabajo de mediación propiamente dicho lo ejecutan dos mediadores 
con experiencia que trabajan a tiempo completo. A diferencia de la mediación 
penal, la mediación reparadora aún no está dotada de un marco legal. 
3.2 Proceso 
El proceso de mediación comienza a ni ve l del fiscal del rey. El magistrado 
encargado escoge los expedientes a examinar de ac uerdo con los mediadores 
(ver figura 2). En consecuenc ia, se consideran ya establec idos algunos 
criterios (la condición de una c itación , la presencia de una víctima que haya 
sufrido daños personales, la admisión de hechos por el delincuente). Cuando 
ya ha sido escogido un expediente, e l fiscal envía a ambas partes una carta 
que contiene la oferta de participar en la mediación. El mediador se pone en 
contacto con cada una y prepara negoc iaciones por separado. Estas reuniones 
preparatorias tienen una gran importancia en el proceso de la mediac ión. El 
mediador se esfuerza en estab lecer una buena re lac ión entre las dos partes, 
a la vez que una atmósfera de empatía ; les muestra señales de reconocimiento 
y de respeto. Cuando tanto la víctima como el de lincuente ti enen el 
sentimiento de haber sido escuchados están menos a la defensiva y más 
di spuestos a escuchar la situación de la otra parte. El mediador hace el ofi cio 
de intermediari o y, en un principio, ata cabos de manera indirecta. Se 
comunican y reformulan razones, preguntas y previsiones recíprocas . Este 
proceso de mediac ión indirecta puede, en sí mismo, desembocar en un 
acuerdo. El proceso puede acabar en una reunión personal entre la víctima 
y el delincuente (se produjo en el 28% de los casos de 1993 a 1997). 
En el 50% de los casos escogidos ( 1993- 1997) la mediac ión consigue llegar 
a un acuerdo escrito, que contiene alguna cosa más que un reglamento 
fi nanciero referente a los perjuicios materi ales o morales . Se trata de un 
informe de las negociac iones y de las reuniones anteriores. El acuerdo escrito 
expone los moti vos de los hechos y prec isa la multitud de consecuencias del 
acto en cuestión sobre el plan personal y soc ial. Las excusas son formuladas 
y, si es posible, aceptadas . Los compromisos se suscriben. A menudo la 
víctima abandona su demanda (simbólica) o no incluye más . En la mayoría 
de los casos, el acuerdo escrito expresa un punto de vista sobre la acc ión 
penal deseable. 
El acuerdo escrito se transmite al fi scal del rey y se adjunta al expediente 
judicial. Cuando no hay acuerdo el mediador lo comunica al fi scal, sin ningún 
otro deta ll e. Sea como sea, el hecho de concluir un acuerdo no puede servir 
como criterio dec isivo para dec ir que el proceso de mediación ha sido un 
éxito. La evaluac ión del programa demuestra que, más que el ac uerdo, la 
propuesta de medi ación y la comunicación entre las partes tienen sentido en 
sí mismos y son muy aprec iados. 
Las comunicaciones relati vas a la intervención judicial complementari a son 
un elemento importante del proceso de mediación reparadora Debido a que 
los expedientes contienen siempre causas criminales sometidas al juez penal, 
teniendo en cuenta la gravedad de la infracción. Si se discute la decisión 
judic ial, se trasc iende de l ni ve l exc lusivamente interindividual de la 
mediación y se inscribe en un contex to soc ial. Esto ofrece a la víctima, al 
delincuente y a la red soc ial, la pos ibilidad de refl ex ionar sobre qué es 
soc ialmente aceptable o inaceptable y lleva a tomar el conflicto como un 
punto de partida. La introducción del sujeto de la condena en el proceso, de 
manera mati zada y convenientemente orientada, permite a las dos partes 
volver a pensar en las declarac iones (a menudo muy estereotipadas) que 
han hecho. Expresar sus opiniones sobre la situación penal despierta en las 
dos partes el sentimiento de tener un papel acti vo y constructi vo dentro de 
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no sólo a un diálogo horizontal entre el delincuente y la víctima, sino también 
a una comunicac ión vertical entre las partes y el magistrado de l expediente . 
Se trata, para todas las partes implicadas, de un proceso de aprendizaje. 
En un programa de mediación que se dirige a los delitos y crímenes más 
graves, el pape l y las competencias del mediador toman una importancia 
considerable. Su incumbencia no só lo es crear una atmósfera franca y 
respetuosa sino también estimular de forma acti va el proceso. El mediador 
se asegura de que la reunión se desarroll a en un contexto seguro, y que e l 
proceso no será pe rturbado por desequilibrios de poderes . El carácte r 
voluntario de la participac ión, e l carácter confidenc ial de las reuniones y el 
carácter neutro o imparc ial de la posición de l medi ador son principios 
importantes de acción. 
3.3 Evidencia empírica 
El número total de expedientes estudiados dentro del marco del proyecto de 
mediación reparadora se limita a 140 entre 1993 y 1997. Esta cantidad, 
relati vamente poco elevada, se atribuye a la duración del trabajo de mediación 
en este tipo de expedientes, al personal limitado (dos mediadores a tiempo 
completo, ningún voluntario asignado al proyecto) y a numerosas actividades 
de organización, educativas y de otro tipo, que se añaden a la tarea de mediación 
como tal. La tabla 7 expone la tipología de las causas desestimadas . 
Tabla 7. Tipo de causas reenviadas a un proyecto de mediación 
reparadora (1993-1997) 
N % 
Delitos violentos 69 49,3 
Delitos contra los bienes 57 40,7 
Delitos sexuales 14 10,0 
Total 140 100 
Fuenle: Pelers el Aertsen, 1994; Aertsen el Van Garsse, 1996; Bemiddelingsdienst 
Arrondissemenl Leuven, 1997; ibid., 1998. 
El último informe anual (BAL, 1998) encierra algunos datos recientes que 
ilustran y explican la amplitud y la naturaleza de las acti vidades de mediación. 
En 1997 los mediadores intervinieron en 62 expedientes. La mayoría (52%) 
fueron confiados a la mediac ión del juez de instrucc ión, el 40% al servic io 
del fi scal y sólo 3 causas (7 % fueron reenviadas a la mediac ión por petic ión 
del abogado del delincuente o del despacho de ay uda a las víctimas. Los 
mediadores no hicieron el seguimiento de nueve casos (2 J%) por razones 
relativas a los hechos, al delincuente o a la víctima . 
Los 42 expedientes abiertos o se lecc ionados en 1997 pertenecían a 52 
delincuentes (94% hombres y 46% mujeres). En ll casos la víctima era una 
persona moral. La mitad de los expedientes confiados a la mediación 
implicaban diversas víctimas o delincuentes. En un 33% de los expedientes 
no había ninguna relación entre ambos; en e l 67% existía una re lación 
familiar, profesional , de amistad, comerc ial o no prec isada. 
El cálcu lo de la mediana de tomas de contacto por expediente, a excepción de 
las de orden adm inistrat ivo (fijar las citas, enviar la primera carta de 
información , locali zar a la persona, etc.) han permitido establecer que en 1997 
se llevaron a término unas 6 vi sitas a domicilio por expediente; 1,4 reuniones 
en e l despacho del mediador; 9,2 comunicaciones telefónicas; y 6,3 cartas 
enviadas. El cuadro 8 indica la lista de los diferentes tipos de tomas de contacto. 
Tabla 8. Toma de contacte por el mediador (1997) 
Toma de contacto con Número medio de toma de contacto al caso 
Delincuente 9,1 
Familia del delincuente 1,5 
Abogado del delincuente 1,0 
Víctima 6,6 
Familia de la víctima 0,1 
Abogado de la víctima 1,6 
Encuentro delincuente - víctima 0,3 
Organismo de ayuda 1,1 
Servicio del procurador 1,4 
Policía 0,2 
Fuente: Bemiddelingsdienst Arrondissement Leuven, 1998. 
En 1997, pasaron 3, l meses de media entre la fecha del delito y e l envío de 
una carta que invitaba a las dos partes a participar en la mediación reparadora. 
Posteriormente transcurrió una media de 1,2 meses antes de que el mediador 
se comunicara con las partes. Concl uir la mediación y cerrar e l expediente 
duraba unos 4, l meses. 
La interrupci ó n e n e l Inlcto del procedimiento de medi ac ió n s in 
entendimiento u obtención de consenso se produjo en un 45 % de los 
I l Educac ión Socia l I 45 
46 1 12 Educación Socia l 
expedientes durante 1997 . El procedimiento de mediac ión ll egó a su fin 
respecto a la demanda del mediador dos veces, de la víctima c inco, del 
de lincuente o de la víctima y e l de lincuente tres. 
En 1997 se concluyeron con ac uerdo escrito el 50% de los casos. En total se 
concluyeron 25 acuerdos referidos a 22 ex pedientes. Se llegó a un acuerdo 
respecto a 38 compensac iones económicas re ferentes sobre todo a daños 
materiales. En los acuerdos se mencionó 17 veces que la víctima estaba 
di spuesta a renunc iar a su quej a medi ante una compensac ión y en 13 
ocasiones que abandonaría la persecución civil. En 17 acuerdos el delincuente 
pidió disculpas. Un traspaso de informac ión entre la/las víctimas y el/los 
delincuentes ha tenjdo lugar en 2 1 acuerdos. Finalmente, 16 acuerdos contienen 
afirmaciones y propós itos sobre la manera como el tribunal examinó la causa. 
4. Otras iniciativas ligadas a la justicia retributiva 
4.1 Hipótesis de base y objetivos 
La mediac ión toma cada vez más importancia en Bélg ica. Por una parte, 
los programas de mediac ión están instaurados dentro de los servicios de la 
po licía en un determinado número de ciudades (8). Son programas pensados 
princ ipalmente para las pequeñas infracc iones, su objeti vo es ll egar lo más 
pronto pos ible a un acuerdo con base en una compensac ión económica 
entre e l de lincuente, que reconoce los hechos, y la víctima. Después al 
fi scal se le informa de esta liquidac ión y c ierra e l expediente con una 
renuncia (en sentido lega l). 
Por otra parte se abre una nueva etapa en la conceptuali zac ión de una justicia 
restituti va con la adopción, por la admini stración, de un proyecto de detención 
basado en la víctima y la reparac ión. Este proyecto nace del principio que, 
aunque la sentencia de l juic io ocas ione e l encarce lamiento de la persona 
acusada, las posibilidades de reparac ión perduren. Además de servir a los 
intereses de la víctima, los objeti vos planteados constituyen una condic ión 
lóg ica para la reinserc ión soc ial de l de lincuente. El moti vo de l proyecto es 
la necesidad de refl ex ionar sobre aque llo que ha pasado y sobre lo que e l 
sistema de justic ia penal clasifica como infracción criminal. La pena impuesta 
y e l juicio c ivil a favor de la víctima no hacen sino responder al deseo de la 
soc iedad de expresar su rechazo al comportamiento del de lincuente y de 
sati sfacer a la víctima que pide reparac ión. Entre tanto una gran cantidad de 
problemas y preguntas quedan sin respuesta para las personas afectadas 
directa o indirectamente por la in fracc ión. 
El procedimiento pena l ofic ia l dej a poca o ninguna pos ibilidad a las 
explicac iones, a las interpretac iones y a las preguntas sobre qué ha pasado, 
ni tampoco a las e moc iones, sentimie ntos , interpre tac io nes , ni a las 
prev isiones ligadas a las consecuenc ias . La búsqueda de una so luc ión va 
más all á de las capac idades del sistema de justi cia convenc ional. ¿Cómo 
puede una pena tener en cuenta e l contex to soc ial asoc iado a un de lito, 
cuando la comunicac ión entre la víctima y el de lincuente, e l reconoc imiento 
de los hechos y de las consecuenc ias del mal no cuentan? (En complenl plus 
que cela ?) ¿Cómo puede un condenado re integrarse a la sociedad después 
de cumplir su pena cuando no se ha hecho nada para atacar a fo ndo el 
proble ma, compensar a la víctima o aco rdar una repa rac ión? ¿Cómo 
reencontrar su dignidad ante la imposibilidad de afrontar la realidad asoc iada 
al perjuic io que e l ac to crimina l ha causado al prójimo? 
La fo rma como la justic ia penal responde ofic ialmente al crimen y a la 
impos ic ión de penas de prisión o lvidan esta dimensión de la rea lidad soc ial. 
Cuando la suerte de las víctimas de los delitos se ha convertido en una 
preocupac ión en Bélgica, grupos de defensa no han tardado en cuestionar el 
sistema de justicia penal. El respeto de los derechos de las víctimas durante 
las d iferentes etapas de la administración de la justicia penal está considerada 
legítima y justi ficada (aún es di fíc il garanti zar que la justic ia penal tenga e l 
hábito de considerar las re lac iones entre e l Estado y los de lincuentes bajo e l 
punto de vista de la justic ia retributi va). 
4.2 Proyecto de investigación-acción sobre la justicia 
restitutiva en el medio carcelario 
Los resultados de di versos estudios sobre la victimización así como el proyecto 
de mediación reparadora han favorecido la puesta en marcha de un proyecto 
de investigación-acc ión (8). La investigación se fundamenta en la instauración 
de un sistema penitenciario centrado en la justicia restituti va y la víctima. El 
proyecto se mueve en e l sentido de l enunciado de políti ca penitenciari a 
formulado por el ministro de Justicia el 19 de junio de 1996, que expone por 
primera vez el objeto fundamenta l del sistema penitenciario (prisiones seguras 
y humani zadas considerando la re inserción soc ial de los reclusos) como 
elementos asoc iados a la justicia restaurati va (i ndemnizac ión y reparac ión). La 
reinserc ión soc ial de los in fractores pasa por el reconocimiento de las víctimas 
y por la aceptación de las responsabilidades. Dicho de otra manera, la j usticia 
restituti va es un incenti vo que favorece la reinserción social de l delincuente. 
Este nuevo enfoque, ausente en materi a correccional, crea ag it ac ión en la 
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actor. En lugar de la relac ión bilateral entre e l Estado, el sistema de justicia 
penal y las prisiones, por un lado, y e l delincuente, por e l otro, establece una 
de tripartita entre la soc iedad, la víctima y el delincuente. Aunque la víctima 
a menudo es reconocida como parte civil, la cuestión de la compensac ión 
económica siempre ha sido relegada al último rango en las preocupac iones 
penitenciarias. Esta cuestión queda en suspenso hasta que se pone en libertad 
al delincuente, percibida como una obligación a menudo re legada o como 
un a co ndi c ión de libe rtad condi c io na l f ru strando y prác ti ca me nte 
impos ibilitando su cumplimiento. 
El proyecto de in vesti gac ión acción tiene como objeti vo poner en marcha 
acti vidades reparadoras concretas en seis establecimientos penitenc iarios. 
Este programa está bajo la responsabilidad de un investi gador-coordinador 
que da soporte científi co a seis interventores, quienes tienen la función de 
definir qué se puede hacer en cada establec imiento. Deben tener en cuenta la 
especificidad del medio carcelario, las diferentes categorías de delincuentes 
encarcelados, la opinión y la actitud del personal, la apertura respecto a las 
ideas de la justicia restituti va, las relaciones con e l medio soc ial del entorno, y 
también la preocupación de los servicios de ayuda y de los grupos de defensa 
de las víctimas. Los lazos ex istentes, la presión pública a favor de las víctimas 
y el significado de la pena de prisión también son factores a tener en cuenta. 
La cuestión de la compensación económica, que a menudo no se considera 
como fuente de preocupación mayor, se torna problemática y no puede ser 
olvidada. Se tiene que abordar teni endo en cuenta un eventual juicio c ivil , 
impuesto por un tribunal, y la situación financiera de la mayoría de los 
detenidos (deudas por pagar, reducidos ingresos por trabajo). Se ha dec idido 
marcar una prioridad. Lo mejor sería atacar el problema inmediatamente 
después de l veredicto del juicio. El trabajo preparatori o efectuado bajo este 
prisma revela una fa lta de in fo rmación pertinente. Un buen número de 
delincuentes están más informados y a menudo e l servicio penitenciari o 
desconoce este aspecto de la pena. Sería igualmente deseable e laborar un 
acuerdo con el abogado de la víctima respecto al pago de la parte c ivil. 
La in formación relati va a los servicios y programas penitenc iarios que tendría 
que darse a las víctimas y a los servic ios de ayuda constituye otro punto 
importante que se debe abordar en la política penitenciaria . La carencia de 
in formac ión crea un sentimiento de fru stración entre las víctimas, en e l seno 
de su entorno social y en la poblac ión en general. Numerosos perjuic ios 
desaparecerían si la in formación pertinente se facilitara en su momento. Si 
no se ofrece ninguna información antes de que se comience a especular 
sobre una eventual puesta en libertad o libertad condicional anticipada, e l 
intercambio será realmente difíc il. 
La parti cipación de l personal de las prisiones, por una parte, y de grupos de 
soporte a las víctimas y a los de lincuentes, por otra, constitu ye un e lemento 
importante para el desarrollo de un servicio penitenciario basado en la justicia 
restituti va. Estos agentes deben estar di spuestos a revisar su posic ión y su 
trabajo en func ión a la justi cia restituti va. Mientras este principio no sea 
aceptado por las víctimas y los profes ionales que trabajan con ambas partes, 
no podremos pedir a los de lincuentes que asuman su responsabilidad y se 
acojan a las medidas de reparac ión y compensac ión. De todas maneras 
debemos cambiar completamente nuestra manera de percibir e l de lito y los 
nuevos enfoques que favorecen la resolución de los problemas fund ados en 
la justi c ia restituti va. 
El proyecto de investi gac ión-acc ión ha permitido la creac ión, a pequeña 
escala, de inic iati vas innovadoras centradas en la justic ia restituti va en las 
prisiones be lgas referidas. Estas inic iati vas constituyen una primera etapa 
que permitirá definir hasta qué punto puede la políti ca penal convenc ional 
adoptar un enfoque reparador. El proyecto de inves ti gación intenta delimitar 
y definir las formas de resistencia institucional y personal para contrarrestarlas 
mejor. Un informe que describe e l primer año del proyecto y sus principales 
reali zac iones aparecerá a final es de 1998. Con la luz de la experi encia vivida 
hasta ahora se buscará integrar las iniciativas en e l trabajo cotidi ano en e l 
medio carce lario. 
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